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Resumen · Trabajar los nombres dentro del sistema
familiar

Esta sesión pone el foco en la destreza de acompañar, no en descifrar un árbol desde fuera. La docente
demuestra cómo iniciar con una demanda actual, organiza una práctica por parejas y vuelve a una pregunta:
¿qué resuena para la persona consultante? El cierre convierte la escucha en una decisión concreta de oficio:
contener la interpretación, dar tiempo y permitir que la otra persona llegue a su propio descubrimiento.

Convertir una preocupación en pregunta · 00:00:00
La sesión arranca con la consigna de pensar en una dificultad actual y acompañarla como si se trabajara con
una persona consultante. La pregunta no busca que la facilitadora adivine una causa en el árbol; invita a que
la persona diga qué relación encuentra entre su situación y los significados de los nombres de su sistema
familiar.

Este inicio aclara quién decide si una asociación es útil. La genealogía se mira en función de la demanda, y
cada significado se presenta como material que podría abrir una conversación. Antes de usarlo, conviene
preguntar qué está ocurriendo ahora, qué desea comprender la persona y qué parte de la historia quiere traer.

El problema de partida sirve para orientar la conversación, no para confirmar una teoría sobre el origen de la
dificultad. El consultante puede relacionarlo con algunos significados o no encontrar ninguna conexión. En
ambos casos, la respuesta informa qué camino tiene sentido explorar. Quien facilita puede volver a la
pregunta original cuando la conversación se dispersa o empieza a acumular asociaciones.

Organizar una práctica por parejas · 00:05:00
Después de la demostración, la docente organiza salas pequeñas, asigna un tiempo de trabajo y anuncia que
las parejas cambiarán de rol. El formato permite probar la herramienta desde ambos lados: formular preguntas
y observar cómo se siente recibirlas. La facilitadora recorre los grupos para acompañar sin sustituir el
aprendizaje de quienes practican.

Para que el ejercicio sea claro, cada ronda necesita una demanda sencilla, un acuerdo sobre cuánto compartir
y una opción para parar si la conversación se vuelve demasiado personal. No hace falta usar historias reales:
una situación inventada basta para ensayar la escucha y la forma de preguntar.

El cambio de papeles forma parte de la práctica porque deja experimentar las dos posiciones: preguntar y
recibir preguntas. Al finalizar cada ronda, una devolución breve puede centrarse en cómo se sintió la
conversación, sin evaluar la historia personal del compañero. La consigna es ensayar la escucha, no
demostrar que se ha encontrado el significado correcto.
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Escuchar asociaciones sobre los nombres · 00:12:00
En la puesta en común aparece una reflexión sobre las imágenes que evocan algunos nombres y sobre cómo
pueden cambiar la mirada hacia ciertas relaciones. La docente no convierte esa experiencia en una afirmación
acerca de toda una familia; pregunta qué entiende la participante y cómo se reconoce en lo que está
explorando.

El valor pedagógico está en el orden: escuchar lo que la persona ofrece, devolver una pregunta concreta y
dejar espacio para que ajuste su propia lectura. Si la palabra despierta una asociación distinta a la que
esperaba quien acompaña, esa diferencia es información para la conversación, no un error que corregir.

La reflexión sobre nombres propios muestra que una palabra puede despertar recuerdos, posiciones familiares
y formas de mirar a otras personas. La docente trabaja con lo que la participante expresa en ese momento, y
esa diferencia importa: no se toma el significado como una etiqueta, sino como una puerta que la persona
puede decidir abrir o dejar cerrada.

Explorar una imagen de forma guiada · 00:18:00
La demostración enlaza el significado de una palabra con una imagen simbólica de fortaleza, servicio o guía.
La facilitadora invita a respirar, evocar esa imagen y notar si cambia algo en la experiencia de la participante.
Las preguntas atienden a lo que aparece para ella en vez de pedirle que confirme una lectura decidida de
antemano.

Una metáfora puede abrir una posibilidad, pero no demuestra por qué alguien actúa de una manera
determinada ni cómo debería sentirse. Si se usa, ha de sonar como invitación y conservar una salida sencilla:
observar, cambiar la imagen, decir que no sirve o pausar. El ritmo se acuerda paso a paso.

Las indicaciones breves de la demostración permiten notar que una imagen simbólica no se interpreta por sí
sola. La facilitadora pregunta qué sucede al evocarla y escucha cómo cambia la respuesta. Conviene no tratar
una emoción, una sensación o un silencio como confirmación de una hipótesis; son señales para preguntar
con cuidado y para comprobar si la persona desea continuar.

Practicar en subgrupos y regresar · 00:27:00
Una parte amplia de la sesión queda reservada al trabajo en salas. La consigna inicial establece que las
parejas ensayen con tiempo limitado y luego intercambien los papeles. Ese espacio es parte del aprendizaje:
permite notar cómo cambia la conversación al preguntar y al responder, sin necesidad de producir una
interpretación cerrada.

Al volver al grupo se abre una puesta en común sobre la experiencia. Para analizarla con cuidado, puede
revisarse qué pregunta ayudó a hablar con libertad, qué intervención aceleró la conversación y qué asociación
vino del consultante. La atención está en el proceso de acompañar, no en calificar la historia de quien
participó.

El intervalo de salas da tiempo para ensayar la conversación que se acaba de presentar. La instrucción de
alternar roles ayuda a que cada participante experimente tanto la responsabilidad de preguntar como la
libertad de responder. Al volver, el grupo puede observar la calidad de la escucha y el ritmo, sin convertir el
relato de una persona en material para una explicación colectiva.
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Comprobar qué resuena a la persona · 00:39:00
En la devolución, la docente diferencia lo que llama la atención de quien observa de aquello que de verdad
resuena para quien consulta. Ese criterio limita la proyección: una coincidencia que parece obvia desde fuera
quizá no significa nada para la persona, mientras que un detalle pequeño puede tener mucho peso en su
propio contexto.

La comprobación se hace preguntando y escuchando, no persuadiendo. También ayuda señalar de dónde
viene cada interpretación: ¿la dijo el consultante, procede de un dato confirmado o es una asociación de quien
facilita? Esa distinción vuelve más transparente la conversación y permite retirar una hipótesis que no
encuentra eco.

El criterio de resonancia también exige humildad ante las diferencias. Quien acompaña puede tener una
asociación rápida por su experiencia, su cultura o su formación; eso no la vuelve falsa, pero sí la vuelve
propia. Antes de usarla, conviene nombrar la incertidumbre, pedir permiso para preguntar y escuchar si la otra
persona la reconoce. Si no, se deja ir sin defenderla.

Contener y respetar el ritmo · 00:47:00
En el cierre, la docente subraya que la experiencia no autoriza a verbalizar toda idea que aparezca. A veces
acompañar mejor significa contener una explicación, esperar la respuesta y permitir que la persona llegue a
una toma de conciencia con sus propias palabras. Quien facilita también puede notar sus ganas de
adelantarse.

El tiempo de una sesión no siempre coincide con el tiempo de quien consulta. Respetarlo puede implicar dejar
una pregunta sin resolver, volver al presente o detenerse antes de que el intercambio se vuelva demasiado
intenso. La meta no es que la persona acepte la lectura de quien acompaña, sino que conserve libertad para
construir la suya.

Contener una interpretación es una habilidad activa: implica notar el impulso de intervenir, elegir qué puede
ayudar y tolerar que la respuesta aparezca en otro momento. La clase recalca que la experiencia no autoriza a
hablar más; con más práctica, también aumenta la responsabilidad de respetar los tiempos de la otra persona.
Una sesión útil no necesita que el facilitador tenga la última palabra.


